
io X X V D i a r i o r e p u b M c a n o JMúnuro' 6.696 

Lorca, Lunes 2 i Julio 1933 

mm 

Consulta de 10 a 12 De 5 a 6 ecoiiómka 

Alameda de Espartero, 16 

L O R C A 

?^»iiiio adelante 

6ii que manoe cayó la Kepúblka! 

Día (lo oi-adoros fué el do 

.̂Vei' ea Madrid. Gordón Or-

Maura, Largo... 

\"ieiie la República atra-

'̂̂ í̂ ândo una situación peao-

¡̂•"íinuí creaíla por la anibi-

•"ión y el parlidisnio de naos 

'̂ por la aotoria mala IV y fal 

'Ip patrio!isnío do otros. 

'^'^ buoua.^ manos cayó dea-

qiiicos? ¿Qué no liacía en la 

Gobernación del Estadc) los 

servidora.? del Borbón mere­

cedor de censura, que éstos 

no estén haciendo con cre­

ce,-i y aún más es can dal os a-

menle? ¿Cuándo hubo máa 

de.ícaro y menos pnidor polí-

y ese liombre estaba incapa- s*^ 
citado poi- s(!r ministro de 

Just icia para la ocupación 

de semejante puesto. Aquí so ' 

atropella todo con un desca­

ro inaudito, con un cinismo 

sin igual y no por' ignoran- I p,^^,,,5,co Miras 1. Lorca 
cia, no, sino a sabiendas del 

disparate que se hace.-

El desbarajuste ha llega­

do a su grado má.vimo. T â 

vanidad i'idícula es la nota 

culminante de estos pobres 

hombres que idilizan los mi­

nisterios hasta para contraer 

en ellos los lazos matrimo­

niales como ahora ha hecho 

ol Subsecretario de Hacien­

da don Fulano Vergara, imi­

tando a don Perengano Do­

mingo f[uo se casó en el nd-

nisterio de Agiácultura hace 

di 
Mientras el inflado y clni-

^^liadamente el régimen! co señor Azaña ordena que ' manos cayó! 

?,t*ónde está el espíritu de- ^ se labe y so remiende la ro-

ll^ocrático de esa gente que ' pa que desechan los solda-

^̂ •e gobernar cuando su ac- dos licenciados, el cahiraito-

unos meses. TJ-I nota es de lo 

más pintoresco y cursi que 

puede darse. ¡Pero qué afán 

el de pretender aristocrati-

zav.se! Qué delirios de gran­

deza los do esta gente!¿(!uán 

do va a cesar tanta locura , ' 

tanta insensatez y tanta ple­

beyez de espíritu? 

¡Pobre República en que . 

'̂tiaoióti está demos! i-ando 

^|Uo es oligarquía la (pío 

"^'s gobioi-naV 

r^epública democrática de 

^^"fibajadoros, dice la Consti­

pación y tirando, despilfa-

^'''^ndo a manos llenas, es-

^•^nñr, dejando inertes los 

^i'azoa productores en tanto 

^í'io aumentan de modo ver­

daderamente fabuloso,el nú-

^̂ "•f̂ i'o de funcionarios. 

Hepública de fuuciona-

^''^í^, 'dice :J)oi\ Miguel IJna-

^Mno asombrado de este es-

so, desenvuelto y megalóma­

no señor Prieto tira cuatro­

cientos millones (?n esos en­

laces ferroviarios, obra de 

puro lujo. ¿Se dio en idngún 

liempo contraste igual?¿Hay 

algo más deslabazado, inútil 

y escandaloso? ¿Cuáad,o ha 

llegado ol descaro a coasen­

tir que un ministro se con­

vierta en Presidente de un 

Tribunal con notorio escán­

dalo público por i-echazar 

tal designación hasta la mo­

ral más rudimentaria? ¿Qué 

4U(kN DSL l*U£Et.O 

Hñoranzae 

Para mi dislinguido amigo 
y compañero Don Joaquín 
Mailínez Perier. 

El cronista, ha pasado un día en el 

campo con otros amigos; ha cabal­

gado, con el ritmo monótono y can­

sino de una caballería menor, duran­

te algunas horas, por se: idas y veri­

cuetos, y esta m.inera de caminar, a 

la antigua, en los tiempos modernos, 

al mismo tiempo que su paso por lu­

gares y caminos, como el qne antarj 

ño utilizaron nuestros mayores, pará| 

Hora de consu ta de 12 a 2 

^^úidalosísimo y arbitrario méritos t,uvó jamás un hom- atravesar la distancia existente, entre 

^^odo de proceder. Realmen- , bre de mediocre intelecto el antiguo Marquesado de los Vílez 

•̂e es una vergüenza-para Es- para disfrutar ua sueldo de 

Pí^íia y para el régiaien lo setenta céntimos por minuto; 

'lúe vienen haciendo estos euarenla y una i)esota seten-

^^ombres que han caído so- la y cinco céntimos por ho-

>̂ré el erario nacional como ra; trescientas treinta y cua-

y la hermosa ciudad del Sol, han he­

cho brotar en su recuerdo, las pági­

nas históricas de los p.isados siglos, 

evocando pri^nero en las ruinas de 

Xiquena nuestras luchas con la mo­

risma, y poco a poco, descendiendo 

I'^^ga de langosta sobre , los tro pesetas por día; dos mil por los peldaños de la historia, hasta 

? cairipos. " ; sesenta y cuatro pesetas por "^g».' ^ ̂ '^l luchas fratr¡cidas,de nues-

ftY'paraver ahora centu- semana; ocho mil trescientas ^ ' " s i g l o X i X 
t,i:, : , , . . . . . . . Hemos de ado atrás Xiquena, Ti-

í^'^caaos los gastos super- treinta y tres por mes y cien .¡eza, Aguamala, el Digante, y ya des 

^úiog censurábamos los re- mil por año? Hasta las leyes de este último punto vemos ia man-

t^'iblieanos a la Monarqtiíp? dé l a lógica que inflexibles cha de plata que, como espejo de gi • 

¿Para ver ahora las escanda- se juzgaron hasta aquí han gante, refulge herido por los rayos 
^^'^as inmoralidades de los quedado más que destroza- del Sol de una mañ.ana de junio,_ el 

oiiní. í' ' • 1 - " - 1 1 I 1 1 - pantano de Puentes. 
• :'!^bules socialistas, cetisu- das, desechas, pues es la lo- r . ^ - , „ ^ , 

, . ¡ 5 1 • , ' . ' • Poco después, hemos llegado a la 

^^bamoB los republicanos a gica la que dice que los car- D .̂,,̂ ,, Vequeros, término y fin 
''^s viejos políticos monár- gos no hacen a los hombres de nuestro viaje. El clásico cortijo 

murciano, cubierto del no menos clá­

sico emparrado, salta a ijuestra vista. 

En la puerta, nos espera el tio Juan 

Ramírez. Descendemos de nuestras 

caballerías. 

Cl cronista sigue dialogando con la 

Historia... ¡G.ierras de lierma¡io.i con 

tra hermanos!, ¡guerras fratricidp.s! 

Los apostólicos, Fernando, Isabel, 

Carlos, .María Cristina,Espartero,'Ma-

roto, Cíibiera, todos sombras... el pa­

sado... la nada... muchas tumbas,mu­

chas lágrimas, después... el olvido 

p.ua los héroes anónimos..., y una pá 

gina en la Historia, para los principa­

les personajes de ia tragedia españo­

la, cerrada con el broche del Goir/e-

nio, firmado con la sangre de miles 

de españoles. 

El Maestrazgo, la Guardia, Bilbao, 

Somorrostro, ha promuiciado el cro­

nista en voz alta 

- ¡La Guardia! ¡Bilbao! ¡Somorros 

tro! —Ha repetido asombrado el tio 

Juan, al oir de ¡abios del señorito, 

nombres y lugares que le son cono­

cidos. 

— Yo conozco esos pueblos ¡Ah! 

La guerra, los años mozos, el seiviv 

ció ¡hlace tantos años!; pero el tio 

Juan tiene buena memoria. Cuantas' 

veces, en ias noches del invierno, 

junto al calor del lio^'ir, ha contado 

sus andanzas por ¡as tierras del nor­

te. 

Es un superviviente de las guerras 

intestinas entre carlistas y libír.ile'i, 

acaecida en nuestras provincias del 

norte, en donde tantas vidas "segó, 

aquella absurda lucha de sucesión. j 

El lio Juan Ramírez, optogen.irio 

robusto que, apesar de sus cuatro du 

ros de años, como él nos dice, con­

serva en ei espíritu sus bríos de mo­

cedad, y su organismo físico, ios 

arrestos de sus edades otoñales; nos 

habla con voz velad-i por ia emoción, 

al mismo tiempo que nos muestra su 

numerosa descendencia.—Yo fui sol-

d.ado de la reina, porque la reina re­

presentaba ini patria. Todavía conser­

vo mi capote y mí sable,, que tantas 

veces desenvainé en defensa de las 

hopas leales. D. Cados no tenia ra­

zón, señores, no la tenía, y así nos io 

decían nuestros generales, y cuando 

ellos lo decían era verdad. 

Fui herido una vez en esta pierna, 

y es lo único que siento, no porque 

esta lierida me hiciese sufrir algunos 

días, sino porque en aquellos días 

dejé de ser útil a mi patria. . • 

—Aquellos hombres eran otrd=, 

señores, no pensaban en ellos, sino 

en España, yo creo que tenían razón, 

pero aunque asi no fuera, España 

nos necesitaba y teníamos que ampa­

rarla. 

-^Cuántas calamidades pasrmos, 

cuanios día:'. coi!ii.unos en medio de 

un intenso tiroteo, y iio muy aban-

d.'.ntemente. Y ei lío Juan mira unas 

veces al sable emnohecido, y tomado 

de llorín, otras al bníeíe de la mesa, 

en donde; gnarda ei ama de la casa h 

ogaza tierna y sabrosa, que acaba de 

extraer dei horno. 

— Allí no habia esto, señoritos, ga­

lletas de campañ.i duras y muchas ve 

ees agus.inadas ¡Cuantas veces al lo­

que de diana, ea el campamento,peii 

sé que n o había de oir ei de silencio! 

La muerte estaba siempre rondando 

nuestras tiendas. Pero nadie s c ur.ie-

re, señorito, hasta q ' ie Dios quiere; 

hace ya tantos años .. tantos.. tantos, 

y sin embargo, aqiii tienen ustedes 

al tío Juan Ramírez, y a la tia Agusti 

na, a quien yo ie escribia cartas des­

de el servicio ¡Cuanto li;i llorado la 

vieja! que eiilonces,señoritos, era una 

buena moza con lUias fuerzas..., y un 

mofio.—Y el tío Juan abre los ojos, 

co !no para mirar m.is de cerca a sus 

recuerdos, y ver en aquella \'¡ej.a,áp*eP 

gaminada por los anos, y las ruJ.is 

faenas del campo, a la moza -garrida: 

y suspirante,. q u 2 v i ó v e n i r hace niii.í 

chos años... mu:!i03..., al mozo Juan 

Ramírez, qu; viiiia di un pais q u e 

elia no acertaba a comprender, por 

qué estaba nV-iy lejos..., muy lejos..., 

y que habia visto, y hasta hablado, 

con u n o s personajes que se llama-

van gei]er.i!;"s, v vi.í;i,!, cuando n o 

h-abía guerra, e.i un i)<t!s muy hermo 

so y cou m iclios señoritos,y del cual 

ella sabia que estaba muy lejos..., 

muy lejos... y nada más. Si sabía al­

go más, q u e ¡Limaba Madrid. 

El cronista sigus abstraído, ensi­

mismado, oye como desde muy le-

jos el rumor d e las palabras dei vie­

jo veterano,.., y(.) liice..., yo estuve..., 

mis generales..,, la Reina..., D. Car­

los..., Esixaña..., 

España, repite ei croiiisla, siempre 

España... el ideal..., e'i egoísmo..., es 

la ecuación fina! "'de uu sistema de 

ecuaciones político sociales, que tie­

ne como resuitaJo !a iuclia del her ' 

mano con el iierm.mo, la guerra fra­

tricida! 

Jo.'íé García de Alarcón Crespo 
Velez-Rubio-11-7-33. 

El anuncio es la base del buen 

industrial ¡y comerciante';. 

r>ues quien anuncia,se 

da a co n o c é r y 

aumenta sur 

ventas. 


